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La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  DOTS  EDUARDO  HIDALGO,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  pose- 
siones de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  hayan  celebrados  ó 
se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírica-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  conceder 
ó  neg-ar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  MI  HERMANO  AGUSTÍN. 


Querido  hermano:  Esta  obrita  ha  obtenido  un 
éxito  muy  lisongero  para  mí.  Quiero  aumentar 
la  satisfacción  que  me  ha  producido  dedicán- 
dotela, y  consignado  en  ella  el  inmenso  cariño 
que  te  profeso. 

Sé  que  por  esto  sólo  ya,  tiene  para  tí  mucho 
valor.  Quiero  que  para  mí  tenga  también  el  de 
llevar  tu  nombre  en  esta  hoja.  Te  abraza  tu 
hermano 


ACTO  UNICO 


El  teatro  representa  un  gabinete  lujosamente  amueblado.  Puertas  al  fon- 
do y  laterales.  Sofás  á  derecha  é  izquierda.  A  la  derecha  mesa  es- 
critorio con  útiles  de  escribir.  Á  la  izquierda  chimenea,  butacas,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

AGUSTÍN,  ENRIQUETA  y  PURA. 

Enriqueta  sentada  en  un  sofá  á  la  izquierda,  devana  una  madeja  de  es- 
tambre que  Agustín  sentado  á  su  lado  sostiene.  Pura  sentada  cerca  de 
la  mesa,  borda. 

Agustín.  ¿Falta  mucho,  sobrinita? 
Enriq.    Dos  segundos  nada  más. 

Agustín.  Bien;  pero  que  no  sean  tan  largos  como  los  tres  mi- 
nutos que  me  has  pedido,  y  que  ya  duran  media  hora. 

Enriq.  ¡Que  se  vá  á  enredar!  ¡Jesús!  no  haces  más  que  mi- 
rar al  reloj! 

Agustín.  Es  en  mí  costumbre;  además  hoy  tengo  prisa. 
Enriq.    ¡Se  acabó!  Ya  estás  libre. 
Agustín.  ¡Gracias  á  Dios! 
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Eisriq.  ¿Y  se  puede  saber  por  qué  tienes  tanla  prisa?  ¿Por  qué 
me  abandonas? 

Agustín.  Pues,  por...  (¡Damonio!  ¡Qué  pretexto  pondré!)  Por- 
que hoy  almuerzo  en  el  casino  venatorio,  el  de  los  ca- 
zadores, ya  sabes. 

Enriq.  ¡Ah! 

Agustín.  Hemos  elegido  nuevo  presidente  y  nos  dá  un  almuer- 
zo. Mira,  te  dejo  con  la  simpática  Pura,  cuya  compañía 
es  muy  agradable.  (Deja  aquella  la  labor,  se  levanta  y  se  quita 
los  anteojos  que  vuelve  á  ponerse  después  de  hablar.  Juego  que 
hará  siempre  que  hable.) 

Pura.     Usted  me  confunde,  caballero. 

Enriq.    ¿Porqué  no  mandas  un  aviso  al  presidente  diciendo 

que  estás  indispuesto? 
Agustín.  ¿Al  presidente? 
Enriq.  Si. 

Agustín.  ¿Á  qué  presidente?  ¡Ah!  sí.  No  puedo  excusarme. 
Además  ha  quedado  en  venir  á  buscarme  uno  de  mis 
amigos,  un  médico  homeópata  á  quien  debo  presentar 
en  el  círculo.  Y  ahora  que  recuerdo,  he  dicho  á  los 
criados  que  no  estaba  para  nadie.  Quisiera  avisarles 
que  recibiré  al  doctor  ¿Don  Luis  Manzana?. 

Enriq.    Está  bien,  querido  tío,  voy...  (Alguna  trapisonda.) 

ESCKNA  11 

AGUSTÍN  y  PURA. 

Agustín.  Es  un  tesoro,  pero  un  tesoro  algo  modesto.  ¿No  es 
verdad,  señorita  Pura,  que  mi  sobrina  es  un  tesoro? 
Pura.     Un  verdadero  tesoro. 

Agustín.  Vaya,  escribamos  á  Teresa.  (Se  dirige  á  la  mesa  delante 

de  la  cual  borda  Pura,  la  cual  se  levanta  y  rápidamente  se  vá 

al  extremo  opuesto.)  ((Querida  Teresa:  La  consulta  que 
«amenazaba  impedirme  asistir  á  tu  almuerzo,  he 
»logrado  aplazarla.  Me  acompañará  el  amigo  médico 
»de  quien  te  hablé.  Tendré  el  gusto,  etc.,  etc.»  ¡Pura! 


hágame  usted  el  obsequio  de  procurar  que  esta  carta 
llegue  sin  tardanza  á  su  destino,  y  sobre  todo  que  mi 
sobrina  no  se  entere.  Usted  que  vela  con  incesante 
solicitud  por  Enriqueta  no  deseará  seguramente... 

Pura.  Caballero,  no  hay  alma  más  pura  ni  virtud  más  firmo 
que  las  de  Enriqueta.  Respondo  de  ellas  como  de  las 
mias  propias. 

Agustín.  ¡Ah!  pues  me  basta. 

Pura.     ¡Usted  me  confunde,  caballero! 

Agustín.  Recomiendo  á  usted  nuevamente  la  carta.  (vá«e  Pura.) 

ESCENA  II I. 

AGUSTÍN. 

Espero  que  ahora  llegue  la  carta  á  su  destino.  Demo- 
nio de  casa  donde  todo  se  extravía!  ¡Ay!  ¡qué  bien  vi- 
viría yo  si  no  tuviera  conmigo  á  mi  encantadora  so- 
brina! ¿Pero  con  quién  diablos  podría  yo  casar  á  esa 
muchacha? 

ESCENA  IV. 

AGUSTÍN  y  ENRIQUETA. 

Enkiq.    Quedan  cumplidas  las  órdenes  del  señor. 

Agustín.  Quedan  cumplidas  las  ordenes  del  señor.  (Haciéndole 

burla.) 

Enriq.    No  soy  tan  gazmoña. 
Agustín.  ¿Qué  buscas  ahí?  (En  la  mesa.) 

Enriq.    Nada.  (Ha  escrito  á  la  individua.)  ¿Por  lo  visto -vas 

mañana  al  baile  de  las  de  Verdejo? 
Agustín.  No  tal.  No  quiero  aburrirme. 
Enriq.    ¿Por  qué  me  engañas? 
Agustín.  ¿Engañarte? 

Enriq.  Eugañarme,  sí.  Porque  de  seguro  acabas  de  escribir- 
la diciendo  que  aceptas  su  invitación. 

Agustín.  Pues  hija,  que  me  ahorquen  si  he  escrito  á  las  de 
Verdejo. 


Enrío.  Pues  tú  acabas  de  escribir,  no  lo  niegues.  ¿Á  quién? 
Vamos  á  ver. 

Agustín.  (Diablo  de  chiquilla.)  Pues  á  una  cliente,  diciéndole 
que  su  asunto  se  ve  mañana  en  el  Tribunal  Supremo. 
Enriq.    ¿Y  Pura? 

Agustín.  Ha  ido  á  dar  las  órdenes  para  que  llegue  la  carta  á  su 
destino. 

Enriq.  (¡Ah!  pues  yo  aclararé  mis  sospechas.)  ¡Galla!  he  de- 
bido dejar  la  labor  en  mi  gabinete.  Voy  á  ver.  (váse.) 

ESCENA  V. 

AGUSTÍN,  y  después  LUIS. 

Agustín.  Decididamente  esta  chiquilla  me  tiene  completamen- 
te dominado.  La  obedezco.  Temo  desagradarla.  Pero 
hombre,  ¿con  quién  diablos  podría  casar  á  esta  mu- 
chacha? 

Criada.  El  doctor  don  Luis. 

Luis.      Aquí  me  tienes,  chico.  Me  parace  que  soy  exacto. 

Agustín.  Sí;  pero  aun  podernos  disponer  de  una  hora. 

Luis.      ¡Ah,  yo  no!  Vengo  á  decirte  que  no  esperes.  Vaya  un 

Cigarro.  (Le  da  un  puro.) 
AGUSTIN.  (Enciende  una  cerilla  y  procura,  chupando  mucho,  encender  el 
puro  que  so  apaga  repetidas  veces,  repitiendo  aquel  el  juego 
hasta  que  se  marque.)  ¿Y  CÓmO  eS  CSO? 

Luis.  Siento  mucho  no  poder  hoy  ofrecer  mis  respetos  á  tu 
bello  fenómeno.  Toma,  enciende. 

Agustín.  ¡Ah,  Luisillo!  ¡Qué  ojos!  ¡Qué  cintura!  ¡Qué  cuer- 
po, qué!... 

Luis.  ¡Sí,  qué  todo!  Eso  duplica  mi  dolor;  pero  me  es  im- 
posible. Toma  otra  cerilla.  Tengo  hoy  varias  visitas 
graves. 

Agustín.  ¡Bah!  Tus  enfermos  pueden  aguardar  unas  cuantas 

horas. 
Luis.      ¡Oh,  no! 

Agustín.  ¡Hombre,  por  Dios!  Déjales  vivir  siquiera  un  día.  Ya 
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les  recetarás  mañana. 
Luis.      No  puede  ser. 
Agustín.  ¡Demonio! 
Luis.      Toma,  toma  otra  cerilla. 

Agustín.  De  modo  que  tú  has  empezado  ya  á  matar  á  diestro  y 
siniestro. 

Luis.  Lo  que  es  hasta  ahora  no  estoy  descontento.  Pero 
chico,  chico,  sabes  que  vives  divinamente.  Buena 
casa... 

Agustín.  No  lo  creas.  Tiene  muy  mala  sombra  para  mí.  Á  ser 
yo  supersticioso,  creería  que  está  habitada  por  algún 
espíritu  maligno. 

Luis.      Hombre,  ¿y  por  qué? 

Agustín.  ¿Por  qué?  Porque  todo  en  ella  se  me  descompone,  se 
me  trastorna,  y  se  me  pierde. 

Luis.      Cosas  de  los  criados  seguramente. 

Agustín.  ¡Cá!  He  hecho  mil  averiguaciones  y  todos  resultan 
inocentes.  Así  es  que  como  lucho  con  un  enemigo 
invencible,  por  ser  desconocido,  he  resuelto  abando- 
narle el  campo  en  cuanto  case  á  mi  sobrina. 

Luis.     ¿k  tú  sobrina? 

Agustín.  Sí. 

Luis.      ¡Toma,  hombre,  toma  otra  cerilla! 
Agustín.  ¿Pero  qué  demonios  de  cigarros  fumas  tú? 
Luis.     Pues  ahí  donde  los  ves,  cada  uno  me  cuesta  una 
peseta. 

Agustín.  De  cerillas.  (Tira  el  cigarro.) 

Luis.      Pero,  dime  hombre,  ¿tienes  una  sobrina? 

Agustín.  Sí,  desde  hace  seis  meses  que  salió  del  colegio  donde 

estaba  de  pensionista. 
Luis.     Nada  me  habías  dicho. 

Agustín.  ¿Y  á  qué?  Mi  única  hermana,  sintiendo  próximo  su 
fin,  me  nombró  hace  algunos  años  tutor  de  su  hija, 
diciendo:  «Cuando  Enriqueta  salga  del  colegio,  ya  se- 
guramente habrá  contraído  matrimonio  Agustín,  y  su 
mujer  será  una  segunda  madre  para  mi  hija,  pero  hé- 
teme aquí,  á  los  treinta  y  cuatro  años  soltero  todavía 
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y  padre  de  familia;  padre  de  mi  sobrina,  de  la  cual  te 
aseguro  en  confianza,  no  sé  qué  hacer.  Hombre,  tú 
que  tienes  tantos  amigos  y  que  conoces  tanta  gente, 
¿no  sabes  de  un  buen  partido  para?... 

Luis.  La  cosa  me  coge  tan  de  improviso  que  ahora  franca- 
mente no  sé;  pero  deja,  ya  reflexionaré,  buscaré.  Co- 
nozco algunos  compañeros  que...  y  apropósito,  chico, 
aquí  tengo  la  Agenda  Médica,  (saca  un  libro  y  lee.)  José 
Ardilla,  no.  Tampoco.  Mateo  Nicho. 

Agustín.  Le  conozco  de  nombre. 

Luis.      Buen  chico  Médico  distinguido.  Veinticinco  años. 

Hico... 
Agustín.  Le  aceptaría. 
Luis.      Está  imposibilitado. 
Agustín.  ¿Es  cojo? 

Luis.      Se  casó  hace  dos  meses  con  una  cubana. 
Agustín.  Indisponible. 
Luis.      Donato  Puntilla. 
Agustín.  ¿Puntilla? 

Luis.  Condiscípulo  mío.  Médico  excelente;  ¡con  un  ojo  clí- 
nico! Es  el  médico  obligado  en  los  casos  peligrosos. 

Agustín.  Sí,  para  darles  á  los  enfermos  su  apellido.  ¿Y  es 
hombre  de  posición? 

Luis.  Mas  que  desahogada.  Ahora  está  en  el  manicomio  de 
Ezquerdo. 

Agustin.  ¿Es  alienista? 

Luis.      Era.  Pero  hace  poco  ascendió  al  empleo  inmediato,  y 

ahora  es  caso.  Es  alienado. 
Agustín.  (¿Pero  en  qué  estoy  pensando?  ¿Qué  mejor  partido  que 

este?...)  Pongo  en  tu  conocimiento  que  mi  sobrina  es 

muy  bonita. 

Luis.  ¿Si,  eh?  Pues  pongo  en  tu  conocimiento  que  me  ale- 
gro mucho. 

Agustín.  (Hará  pronta  su  carrera.  Tiene  más  que  decorosa  po- 
sición.) Tiene  una  esmeradísima  educación. 
Luis.      Muchísimo  lo  celebro. 
Agustín.  Habla  el  inglés,  el  francés  y  el  italiano. 
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Luis.      ¡Oh!  pues  debe  ser  una  mujer  muy  habladora! 

Agustín.  Canta  bien. 

Luis.      Eso  no  es  un  defecto. 

Agustín.  Y  por  último,  tiene  muy  bonita  dote  por  añadidura. 
Luis.      Pues  no  me  desagrada  la  añadidura. 
Agustín.  Conque  vamos  á  ver,  ¿te  conviene  mi  sobrina? 

LUIS.        ¡Qué!  (Levantándose  sorprendido.) 

Agustín.  Nada.  Que  te  concedo  la  honra  de  ser  mi  sobrino,  ó 
lo  que  es  igual,  que  tengo  el  honor  de  solicitar  cere- 
moniosamente tu  blanca  mano  para  mi  sobrina. 

Luis.  ¡Hombre!  Hombre!  Hombre!  Qué  trabucazo.  Vaya  una 
singular  manera  de  proponer  un  matrimonio. 

Agustin.  Decididamente  tú  eres  el  favorecido. 

Luis.      Gracias  por  el  favor. 

Agustín.  Conque  aceptas?  Está  dicho. 

Luis.      Sí,  está  dicho  por  tí,  que  lo  que  es  yo,  no  he  dicho 

esta  boca  es  mía,  que  yo  sepa. 
Agustín.  Mi  proposición... 

Luis.      Tu  proposición  me  honra;  pero  chico,  la  verdad. 
Agustín.  Qué? 

Luis.      No  he  visto  á  tu  sobrina  ni  una  sola  vez. 

Agustín.  ¿No  te  satisface  el  retrato  que  acabo  de  hacer? 

Luis.      No  estoy  descontento  de  la  fotografía,  pero... 

Agustín.  Pero...  pero...  Pero  qué,  acaba! 

Luis.  Hombre,  déjame  respirar.  Es  una  cuestión  bastante 
grave  para  no  meditarla.  Además,  me  parece  indis- 
pensable circunstancia  que  yo  conozca  á  tu  sobrina. 
Nadie  decide  casarse  sin  conocer  á  la  novia. 

Agustín.  Los  príncipes  se  casan  así. 

Luis.      Porque  luego  se  divorcian  cuando  quieren.  Además, 

yo  afortunadamente  no  soy  Príncipe. 
Agustín.  Que  sea  enhorabuena.  La  chica  es  bocatto  di  cardi- 

nale. 

Luis.  Pero  hombre,  por  Dios,  tú  todo  te  lo  guisas  y  te  lo 
comes. 

Agustín.  Menos  esto  que  te  lo  vás  á  comer  tú. 
Luis.      Pues,  déjame  guisarlo,  y  si  no,  la  verdad... 
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Agustín.  De  manera  que  eso  es  hacerme  un  desaire... 
Luis.     ¡Un  desaire! 

Agustín.  ¡Un  desaire  á  mí,  y  en  la  persona  de  mi  sobrina,  á 

quien  amo  como  á  una  hija! 
Luis.      Bien,  hombre,  si  no  me  opongo.  Ámala  si  quieres 

como  si  fuera  una  nieta;  pero  no  me  impongas  á  ella 

sin  saber  antes  si  le  soy  ó  no  le  soy  antipático,  ó  si 

tiene  ya  su...  su...  vamos  su... 
Agustín.  ¿Su  qué?...  Acaba. 
Luis.      Su  arreglito,  vamos. 
Agustín.  ¡Su  arreglito!  ¿Su  arreglito  has  dicho? 
Luis.      Este  me  atiza  hoy,  y  después  me  caza,  y  después  me 

atiza  de  firme. 
Agustín.  ¿Has  dicho  su  arreglito? 
Luis.      Su  inclinación  amorosa. 

Agustín.  Has  de  saber  que  Enriqueta  á  nadie  ama  más  que  á 
mí,  á  su  tío  carnal.  Que  soy  para  ella  un  tío  cariñoso, 
un  tío... 

Luis.     Sí,  hombre,  ya  veo  que  eres  un  tío. 
Agustín.  ¿Qué? 
Luis.  Carnal. 

Agustín.  Y  en  cuanto  yo  le  indique  que  he  elegido  un  esposo 
digno  de  ella... 

Luis.      Nada,  no  hay  escape.  Estoy  temiendo  no  salir  de 

aquí  soltero.  Ten  en  cuenta... 
Agustín.  Silencio.  Ella  viene. 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  ENRIQUETA  y  PURA. 

Enriq.  No,  señora.  Eso  no  está  bien.  Defiende  usted  la  fran- 
queza, y  sin  embargo  no  la  practica. 

Puba.  Semejantes  frases  en  boca  de  usted  me  causan  hon- 
dísima pena. 

Luis.      ¡Caracolitos,  qué  bonita  es! 
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Agustín.  Mi  sobrina.  Mi  amigo  el  doctor  Luis  Manzana.  (Presen- 
tando.) 

Luis.     Señorita;  de  usted  me  hablaba  Agustín  y  oyéndole 

sentí  vivísima  impaciencia  por  conocerla. 
Enriq.    Y  se  habrá  usted  convencido  de  que  su  amigo  es  un 

solemne  adulador. 
Luis.     Quiso  ser  fotógrafo,  y  resultó  como  tal  imperfecto  y 

algo  desfavorable.  (¡Pero,  caracolitos,  qué  bonita  es!) 
Agustín.  Me  retiro  un  instante  á  mi  gabinete.  Ruego  á  usted, 

Purita,  que  permanezca  aquí.  Las  conveniencias  lo 

exijen. 

Pura.  Las  conveniencias,  caballero,  nunca  se  deben  atro- 
pellar. 

Agustín.  Profesa  usted  excelentes  principios. 
Pura.     Usted  me  confunde,  caballero. 
Enriq.    (¡Cuánto  cuchicheo!) 

Agustín.  ¡Querida  Enriqueta!  Te  suplico  que  hagas  un  momen- 
to compañía  á  mi  amigo  mientras  me  visto  para  ir  á 
hacer  los  honores  al  presidente. 

Luis,      ¿Al  presidente  del  Consejo? 

Agustín.  No,  hombre.  Ya  sabes.  Al  presidente  á  quien  cumpli- 
mentamos hoy. 

Luis.     ¿Qué  cumplimentamos?  ¿Yo  también  le  cumplimento? 

Agustín.  Sí,  hombre.  Si  es  el  presidente  del  Círculo. 

Luis.      Ah,  sí.  El  presidente  de  la  Plaza  de  Toros. 

Agustín.  Del  casino  venatorio,  donde  te  voy  á  presentar. 

Luis.  ¿i  mí?  (ap.)  (¡Ah!  sí.  Como  pieza  de  caza.  Pero  me 
quieres  explicar...) 

Agustín.  Después  te  lo  explicaré.  Insinúate.  Mañana  conven- 
dremos en  el  día  de  la  boda. 

Luis.  ¿Mañana? 

Agustín. Sí.  (Váse  ) 

Luis.     No  sé  si  tendré  paciencia  para  esperar  á  mañana. 


ESCENA  VII. 


DICHOS  menos  AGUSTIN. 

Pura  borda  sentada  á  la  izquierda.  Enriqueta  á  la  derecha  y  Luis  en  el 
centro.  Luis  se  muestra  tímido  é  indeciso  sin  acertar  á  hablar,  resultando 
pausas  y  silencios  cómicos. 

Enriq.  Tome  usted  asiento,  caballero. 

Luis.  Con  su  permiso.  (Garacolitos,  qué  bonita  es.)  (Pausa.} 

Enriq.  (Bien.) 

Luis.  (Muy  bien.) 

Enriq.  Qué  poco  entretenidas  son  ciertas  visitas. 

Luis.  ¡Vaya!  ¡vaya!  ¡vaya!  ¡vaya! 

Ev riq.  (¡Qué  elocuente!) 

Pura       (¿Qué  tímido!) 

Luis.  ¡Señorita! 

Enriq.  ¡Caballero! 

Luis.  Usted,  señorita,  verá... 

Enriq.  ¿El  qué? 

Luis.  Verá  usted...  el  tiempo  que  está  haciendo1... 

Enriq.  ¡Ya!  ¡ya! 

Luis.  ¡Qué  atrocidad!  Veinte  días  de  lluvia  seguidos. 

Pura.  Veintiuno  caballero,  si  no  lo  toma  usted  á  mal. 

Luis.  No,  señora.  No  lo  tomo  á  mal.  Al  contrario.  El  tiempa 
hay  que  tomarlo  según  viene.  (Pues,  señor,  con  tanto 
tiempo,  estoy  perdiendo  el  tiempo  lastimosamente. 

Enriq.  Usted  es  antiguo  amigo  de... 

Luis.  ¡Oh!  ¡sí,  muy  antiguo!  (Qué  hermosa  y  qué  encanta- 
dora franqueza  la  suya!) 

E>riq.  ¡Oh!  sí,  muy  encantadora. 

Pura.  Usted  me  confunde,  caballero.  (Luis  contesta  á  su  saludo 

sorprendido  y  se  sienta.) 

Luis.      ¡Ay,  señorita,  cuánto  siento  que  mi  familia  se  encuen- 
tre en  Carabanchel  de  Arriba! 
Enriq.    Pues,  no  está  muy  lejos. 

Luis.      Sí,  más  cerca  estaría  en  Canvbanchel  ;4te  Abajo:  pero  - 
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Jo  digo  porque  me  hubiera  atrevido  á  pedir  á  usted 

permiso  para  presentarla  á  mi  mamá,  mis  hermanas 

y  mis  hermanitos. 
Enriq.    Tendría  muchísimo  gusto  en  conocer  á  su  familia. 
Luis.      Quedarían  todos  inmediatamente  prendados  de  usted 

y  su  amistad  podría  proporcionar  á  usted  algunas 

distracciones. 

Enriq.  Crea  usted,  caballero,  que  aun  dada  la  situación  en 
que  me  hallo,  no  ambiciono  diversiones. 

LUIS.        (El  mismo  jueg^o  de  antes.)  ¡Qllé  gUStOS  tan  Sencillos! 

Pura.     ¡Usted  me  confunde,  caballero! 
Luis.      ¡Ay!  ;Si  pudiera  confundirte!) 

Enriq.  Pero,  dispénseme  usted,  estoy  habiéndole  de  mis 
sentimientos  y  esto  debe  interesarle  á  usted  bien 
poco. 

Luis.      Al  contrario,  señorita.  Este  momento  es  uno  de  los 

más  felices  de  mi  vida. 
Pura.  ¡Caballero! 

ESCENA  VIH. 

DICHOS  y  AGUSTÍN. 

Agustín  sin  corbata  con  una  bata  puesta  y  con  varias  prendas  en  la  mano. 

Agustín.  Yo  no  sufro  más.  Esto  es  una  infamia. 

Enriq.     Por  fin... 

Luis.     ¿Qué  te  pasa? 

Enriq.    ¿Qué  ocurre,  querido  tío? 

Agustín.  Que  el  gracioso  bromista  que  me  persigue  me  tenía 

preparada  para  hoy  una  más  que  pesada. 
Luis.      ¿Qué  es  ello? 

Agustín.  Figúrate.  Entro  en  mi  cuarto  con  intención  de  ves- 
tirme para  ir  á  casabe  Teresa. 
Enriq.    ¿De  Teresa? 
Agustin.  Del  presidente  del  Círculo. 
Enriq.    ¿Y  se  llama  Teresa  el  presidente? 
Agustín.  Sí,  García  Teresa.  Pues  bien,  empiezo  á  vestirme. 
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voy  á  coger  una  corbata  y  me  la  encuentro  arrugada  y 
retorcida  como  una  cordezuela;  busco  otra  y  otra, 
hasta  pasar  revista  á  todas  ellas,  y  la  que  no  hallo 
desfilachada  y  rota,  ya  ves. 

Luis.      ¡Vaya  una  bromita  pesada! 

Enriq.     ¡Qué  raro  es! 

Pura.     ¡Qué  misterioso! 

Agustín.  Pues,  no  pára  en  esto.  Quiero  ponerme  el  último 
traje  que  anteayer  me  trajo  el  sastre,  y  lo  primero  con 
que  me  encuentro  al  ir  á  sujetarme  el  pantalón,  es 
con  que  no  tiene  más  que  un  botón. 

Luis.      Para  muestra  basta  un  botón. 

Agustín.  Pero,  no  basta  para  sujetarse  los  pantalones.  Voy  á 
ponerme  la  levita  de  color  claro  y  miren  ustedes. 

(Muestra  una  mancha  grande  de  tinta.) 

Pura.     ¡Qué  horror! 
Luis.      ¡Pero,  hombre! 
Enriq.    ¡Pobre  tío! 

Agustín.  Aguarden  ustedes.  Que  esto  no  era  suficiente  para  mi 
enemigo.  Tragando  saliba  y  fabricando  paciencia,  me 
decido  á  ponerme  otro  traje,  y  van  ustedes  á  ver.  (Se 

quita  la  bata  y  muestra  un  rasgón  en  el  pantalón,  y  la  levita  sui 
mang'as.) 

Luis.      ¡Por  Dios!  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 
Pura.     ¡Jesús,  María  y  José! 
Enriq.    ¡Qué  atrocidad! 
Agustin.  ¡Pues  todavía  colea! 
Luis.     ¿Todavía  colea? 

Agustín.  Hace  ocho  días  justos  que  el  sombrerero  me  trajo  este 

Sombrero.  (Saca  de  la  caja  una  chistera  aplastada,  se  la  pone, 
y  al  mov¿r  la  cabeza  debe  también  menearse  la  copa  del  som- 
brero.) ¿Qué  tal? 

Luis.      ¡Já!  ¡jáV  El  sombrero  colea,  ¿verdad? 

Agustín.  ¿Estoy  presentable? 

Pura.     ¡Señor  mío  Jesucristo! 

Luis.      Pero  cómo  no  vigilan  ustedes  para  descubrir... 

Agustín.  Y  esto  ya  no  debe,  no  puede,  y  no  ha  de  seguir  así. 
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Luis.      Es  claro. 
Enriq.  Naturalmente. 

Agustín.  ¡Ah!  voy  á  volverme  loco.  ¿Tienes  algunas  sospe- 
chas?... Algún  indicio... 

Enriq.  Nada  absolutamente.  Como  sabes,  jamás  pongo  los 
piés  en  tu  habitación.  Me  lo  tienes  prohibido  hace 
tiempo. 

Agustín.  Y  usted  no  sabe  tampoco... 
Pura.     Yo  no  sé  nada,  caballero. 

Agustín.  El  día  que  descubra  al  culpable  ya  veremos  qui¿n  se 
divierte.  No  soy  hombre  que  se  deja  vencer  fácilmen- 
te. (Toca  el  timbre.  Aparece  un  criado.)  Á  ver.  Á  escape  á 

casa  de  Roldán,  que  le  den  á  usted  tres  sombreros  de 
copa  para  mí,  y  lléguese  de  paso  á  casa  de  Franco, 
Carrera  de  San  Jerónimo,  diez.  Que  traigan  una  docena 
de  corbatas,  y  que  vengan  á  tomarme  medida  de  ropa. 
Volando.  Á  ver  quien  se  cansa  antes.  ¡.Santo  no  seré, 
pero  lo  que  es  terco! 

Enriq.    No  lo  eres  tú  solo. 

Agustín.  ¿Qué  quieres  decir? 

Enriq.    Que  no  me  parece  meaos  terco  que  tú  ese  enemigo 

invisible. 
Luis.  Efectivamente. 
Enriq.  ¿Caballero! 
Luis.  ¡Señorita! 

Enriq.    (¡Pobre  tío  mío!  ¡No  ves  más  allá  de  tus  narices!) 
Pura.     ¡Señor  mío  Jesucristo! 

ESCENA  IX. 

AGUSTÍN  y  LUIS. 

Luis  sigue  á  Enriqueta  hasta  la  puerta  y  se  queda  allí  distraído. 

Agustín.  No  cabe  duda,  una  ú  otra,  yo  tengo  que  tomar  una 
determinación.  ¿Pero  quién  se;á?  Algún  criado...  No 
puede  ser.  Cada  quince  días  los  cambio,  y  sigue  esto 

2 
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peor.  ¡Pero  qué  está  haciendo  este  sietemesino!  (Ti- 
rándole de  la  levita.)  ¿Qué  haces? 

Luis.      ¡Ay,  chico!  ¡De  esta  vez  sí  que  van  á  cesar  tus  in- 
tranquilidades! 
Agustín.  Sospechas... 
Luis.      Nada  de  sospechas.  Estoy  seguro. 
Agustín.  ¿Y  quién  es  él? 
Luis.      ¿Cómo  él?  ¿Querrás  decir  ella? 
Agustín.  ¡Ella!  ¿Es  ella? 
Luis.      ¡Claro!  Tu  sobrina. 
Agustln.  ¿Qué? 

Luis.      ¡Que  es  admirable!  ¡Encantadora!  ¡Divina! 
Agustín.  Mire  usted  por  donde  sale  este  tontaina.. 
Luis.      ¡Ay,  qué  ganas  tengo  de  llamarte  tío! 
Agustín.  ¡Cómo!  Á  este  palomino  le  rompo  un  alón. 
Luis.      ¿No  eres  tío  de  Enriqueta? 
Agustin.  Casi  padre. 

Luis.      Bueno.  Vues  qué  ganas  tengo  de'llamarte  casi  suegro. 

Agustín.  De  manera  que  estás  completamente  decidido. 

Luis.  Decidido  completamente,  tú  lo  has  dicho,  y  me  ha 
bastado  verlo  para  adivinar  en  ella  el  ángel  del  hogar. 
Seguramente  hará  la  eterna  y  deliciosa  dicha  del  hom- 
bre que  la  posea,  y  por  eso  precisamente  yo  quie- 
ro ser... 

Agustín.  El  poseedor. 

Luis.      Eso  es...  su  marido. 

Agustín.  ¡Caramba!  Qué  tarde.  (¡Mirando  el  reloj.) 

Luis.      ¿Qué  hora  es? 

Agustín.  Las  doce  y  media. 

Luis.      (Mirando  el  sayo.)  ¡Cómo!  ¡Cá,  hombre,  si  no  sou  más 

que  las  once  y  veinte!  Tu  reloj  anda  mal, 
Agustín.  Anda  bien. 

Luis.  Anda  mal.  Si  va  más  de  una  hora  adelantado. 
Agustín.  Pues  por  eso  anda  bien,  porque  anda  mucho. 
Luis.      De  todas  maneras  te  dejo.  Á  las  doce  tengo  que  e3lar 

aquí  en  casa  de  Merino. 
Agustín.  ¿Está  enfermo? 
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Luis.  Su  señora  está  grave  y  tenemos  una  larga  consulta, 
a  dios.  Y  no  olvides  mi  asunto,  ¿eh? 

Agustín.  Hoy  mismo  hablaré  á  mi  sobrina,  y  mañana  te  diré... 

Luis.  Defiende  con  calor  mi  causa.  Á  ver  si  tienes  fortuna. 
Yo  antes  no  supe  decir  más  que  tonterías. 

Agustín.  Cada  uno  dice  lo  que  sabe.  No  hagas  caso. 

Luis.  Y  si  quieres  no  dilataremos  la  boda.  ¿Para  qué?  Cuan- 
to más  pronto  me  case,  más  pronto... 

Agustín.  ¡Déjame  con  mil  diablos!  Ya  sé  lo  que  debo  hacer. 

Luis.      Hasta  mañana,  casi  suegro. 

ESCENA  X. 

AGUSTÍN 

Creerá  este  tipejo  que  voy  á  casarle  mañana  mismo 
¡Ah!  si  se  casa  tendrá  que  esperar.  Lo  primero  que 
debo  hacer  es  asegurarme  bien  de  que  Enriqueta 
acepta  gustosa  tal  enlace.  Y  él  tiene  razón...  y  suer- 
te. Es  una  joya  mi  sobrina.  No:  sin  pasión.  Que  él  no 
se  la  merece.  ¡Bah!  por  fin  voy  á  ver  realizado  mi 
ideal.  Se  va  á  casar...  Voy  á  vivir  en  completa  liber- 
tad. En  completa  libertad. 

ESCENA  XI. 

AGUSTÍN  y  PURA. 

Pura.     Bautista  acaba  de  llegar  con  los  sombreros  y  cor- 
batas. 
Agustín.  ¿Y  qué? 

Pura.     ¿No  esperaba  usted  para  salir? 
Agustín.  ¡Ah!  es  verdad.  ¿Dónde  está  mi  sobrina? 
Pura-     En  su  gabinete. 
Agustín.  No  me  iré  sin  darle  un  abrazo,  (váse.) 
Pura.     (Será  la  primera  vez.)  (y*se.) 
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ESCENA  XII. 

ENRIQUETA,  que  tan  pronto  como  queda  la  escena  sola  sale  descor- 
riendo el  portier  de  la  derecha,  tras  de  los  que  ha  estado  observando  un 
momento. 

¡Se  va  á  vestir!  Trabajo  perdido.  Le  he  dado  un  dis- 
gusto inútilmente.  Ahora  irá  á  casa  de  esa  maldita 
mujer,  de  esa  Teresa  á  quien  odio  sin  conocer...  Ah, 
no,  y  mil  veces  no.  No  quiero  que  vaya  y  no  irá...  Sé 
que  no  debo  hacer  lo  que  hago,  que  está  muy  mal 
hecho,  pero  la  id^a  de  que  se  va  con  esa  mujer...  me 
desespera,  me  martiriza  cruelmente.  Nada.  Á  gran- 
des males,  grandes  remedios.  Quemaré  el  último  car- 
tucho. (Va  hacia  el  espejo  Se  desarregla  un  poco  el  peinado. 
Toma  una  caja  de  polvos  de  arroz  y  se  pasa  la  brocha  por  la 
cara.  Tira  después  violentamente  de  la  campanilla  y  se  deja  caer 
por  último  sobre  el  diván  de  la  izquierda  ) 


ESCENA  XUL 

ENRIQUETA,  PURA,  y  después  AGUSTÍN. 

Enriq.    ¡Oh,  Dios!  ¡Socorro!  ¡Me  ahogo!  ¡Me  muero!  ¡Socorro! 
Pura.     ¡Virgen  Santísima!  ¡Misericordia  divina!  ¡Socorro!  ¡So- 
corro! 

Agustín.  ¡Qué!  ¿Qué  es  eso?  ¡Dios  mío!  ¡Enriqueta!  ¡Ah,  vida 

mía!  ¡Agua!  ¡Vinagre!  ¡pronto!  ¿Qué  ha  sucedido? 
Pura.     ¡Un  ataque!  ¡Una  convulsión! 
Agustin.  ¡Grave!  ¡Esto  es  grave! 
Enriq.  ¡av! 

Agustín.  ¡Qué  horrible  disgusto!  ¿Qué?  Vuelve  en  tí.  ¡Soy  yo! 

¿Qué  te  duele? 
Enriq.  ¡Ay! 

Agustín.  ¿Qué?  ¿La  cabeza? 
Enriq.  ¡Ay! 

Agustín.  ¿Qué  hay  qué  hacer?  ¡Usted  sabrá!  Es  la  primera  vez 
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que  me  encuentro  en  estos  lances.  Eoriqueta  enfer- 
ma. ¡Dios  mío! 

Pura.  Podíamos  aplicarle  una  compresa  de  agua  sedativa. 
Hacerle  aspirar  un  poco  de  éter. 

Agustín.  Bien,  pero  pronto.  Corra  usted.  Está  muy  pálida.  En- 
riqueta. ¡Vida  mía!  Vuelve  en  tí.  Tranquilízame  por 
Dios. 

Enriq.    ¡La  cabeza!  ¡El  corazón! 

Agustín.  ¡Jesucristo!  ¡El  corazón!  ¡La  cabeza!  ¡Me  voy  á  volver 
loco!  Y  esa  maldita  mujer  cuanto  tarda.  Voy  á  ver. 

(Váse.) 

Enriq.    ¡Pobrecillo!  ¡Cuánto  siento  darle  este  disgusto!  ¡Ah! 

Ya  vienen.  (Corre  á  echarse  en  el  diván,  pero  equivocada  lo 
hace  en  el  de  la  derecha.  Llegan  Agustín  y  Pura  corriendo  y 
se  dirigen  al  diván  de  la  derecha,  delante  el  cual,  al  no  ver  á 
Enriqueta  quedan  asombrados.  Al  volverse  bruscamente  tropie- 
zan y  caen  al  suelo  una  taza  y  varios  trapos.) 

Agustin.  ¿Pero  ñor  estaba  aquí? 

Pura.  ¡Ah,  señor!  Seguramente  son  convulsiones.  Sin  duda 
le  ha  dado  una  fuerte  y  de  un  salto...  ¡Señor  mío  Je- 
sucristo! Seguramente  si  tomara  un  poco  de  agua  con 
unas  gotas  del  antiespasrnódico,  se  aliviaría. 

Agustín.  ¿Y  dónde  está  eso? 

Pura.     En  un  frasquito  sobre  mi  mesa  de  noche. 

Agustín.  Yo  mismo  voy  corriendo.  (Sale.) 

Pura.     Estoy  medio  loca.  Señor  mío  Jesucristo. 

Enriq.    (Levantándose.)  Sí,  rece  usted,  querida  Pura.  He  estado 

muy  mala.  (Al  sentir  á  Agustín,  so  deja  caer  en  el  diván  de 
la  izquierda,  cerca  del  cual  debe  estar  ya.  Pura  se  sienta  en  el 
otro.) 

PURA.  Yo  también  estOV...  (Llega  corriendo  Agustín  con  un  vaso 
en  la  mano  y  se  dirige  á  Pura  á  quien  da  de  beber.  Bebe  ésta 

un  poco  y  dice:)  ¡Usted  me  confunde,  caballero!  (Agustín 

sorprendido  coge  bruscamente  el  vaso  y  vá  hacia  Enriqueta.) 

¡Gracias! 

Agustín.  ¡Estoy  completamente  loco  ó  esto  parece  cosa  del  de- 
monio! Bebe.  ¿Cómo  estás? 
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Enriq.    Muy  mal.  Siento  crueles  dolores. 

Agustín.  Hay  que  buscar  inmediatamente  un  médico...  ¿pero 
dónde?  Jamás  he  estado  enfermo.  ¡Ah,  sí.  Luis  dijo 
que  iba  aquí  á  casa  de  Merino.  ¡Esta  circunstancia  le 
vale!  Que  vayan  á  escape  en  busca  del  doctor  donde 
indican  las  señas.  Volando. 

Pura.     Señor  mío  Jesucristo. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  menos  PURA. 

Agustín.  ¡Enriqueta!  ¡Enriquetita!  Tranquilízate.  Esto  no  será 

nada.  Mira,  yo  mismo  te  cuidaré. 
Enriq.  ¿Tú? 

Agustín.  Sí,  ya  no  almuerzo  fuera. 
Enriq.    ¿Y  el  presidente  del  Círculo? 

Agustín.  Que  almuerce  sin  mí.  Decididamente  me  quedo  con- 
tigo. 

Enriq.    Ah,  gracias. 
Agustín.  ¿Estás  mejor? 
Enriq.    Ya  me  voy  aliviando. 

Agustín.  Te  haré  compañía  hasta  que  ya  tranquila  del  todo  te 
retires  á  tu  cuarto  y  te  acuestes. 

Enriq.  ¡Ah,  no!  No  quiero  acostarme.  Me  pondría  peor.  Ten- 
dría miedo.  (Pobrecillo!  ¡Qué  bueno  es!)  ¡Qué  bueno 
eres,  tiíto! 

Agustín.  ¡No,  hermosa  mía!  No  es  que  soy  bueno;  es  que  te 
quiero  mucho.  Hasta  ahora  que  has  estado  en  peligro 
no  he  conocido  el  inmenso  amor  que  te  profeso. 

Enriq.    ¡Ay!  qué  buena  me  estoy  poniendo. 

Agustín.  Conque  sí,  ¿eh?  ¡Vidita!  Procura  descansar. 

ESCENA  XV. 

DICHOS  y  LUIS. 


Luis.      Mi  adorada  Enriqueta. 
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Enriq.    ¡Cómo  su  adorada  Enriqueta! 
Agüstin.  Qué  imprudente.  Has  revelado... 
Luis.      El  motivo  por  qué  se  me  llama... 
Agustín.  Ha  sufrido  un  violento  accidento  y  temíamos  una  cri- 
sis de  un  momento  á  otro. 
Luis.      ¿Qué  siente  usted,  señorita? 

Enriq.    En  este  momento  debilidad  solamente,  pero  hace  un 

instante  estaba  medio  loca. 
Luis.     Permítame  usted. 
Enriq.    Pero,  sí... 

Luis.      El  pulso.  (Pausa.)  ¡Aliqui  chupaturí 
Agustín.  ¡Vamos,  hombre!  ¿Qué  te  parece? 
Luis.     Muy  bien. 
Agustín.  ¿Qué? 

Luis.      El  pulso  es  excelente. 

Agustín.  Pues  déjala  ya.  Los  enfermos  se  cansan  con  faci- 
lidad. 

Luis.      A  ver  la  lengua. 

Agustín.  ¿También? 

Luis.      Al  médico...  ¡Muy  bonita! 

Agustín.  ¡Cómo!  ¡Éste  me  va  cargando! 

Luis.      ¡Qué  está  bien  quiero  decir! 

Agustín.  Para  éste  todo  está  bueno. 

Luis.     ¿Angustia  en  el  pecho? 

Enriq.  ¡Bastante! 

Luis.     ¿Dónde  siente  usted?... 

Enriq.    ¡Ay!  ¡aquí  en  el  corazón! 

LUIS.  VamOS  á  Ver.  Permítame  USted.  (Se  prepara  para  observar 
á  Enriqueta,  sorprendiéndose  mucho  Agustín.) 

Enriq.     ¡Qué!  (viendo  que  la  quiere  observar  el  pecho.) 

AGUSTIN.  (Agarrando  bruscamente  á  Luis  por  la  levita  y  haciéndole  re- 
troceder.) ¿Qué  quieres  ver?... 

Luis.  Auscultar... 

Agustín.  Pero,  has  podido  suponer  que  voy  á  consentir... 
Luis.     "Soy  el  médico. 

Agustín.  Y  porque  seas  médico  te  crees  autorizado  para...  (une 

los  dedos  de  la  mano  derecha  y  marca  la  acción  do  percatir.) 
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Además,  para  lo  que  sirves... 
Luis.      Chico,  la  verdad  es  que  viéndola  pierdo  todos  mis 

conocimientos  médicos.  Se  embrolla  mi  ciencia;  pero 

francamente,  yo  no  encuentro  síntomas  alarmantes...» 
Agüstln.  Si  tú  eres  un  animal.  No  te  canses  en  demostrár 

meló. 

Luis.      Esa  confianza  me  alegra.  Es  buen  síntoma  para  mí 

matrimonio. 
Agustín.  ¿Qué?  ¿Insistes? 
Luí? .     Ya  lo  creo.  Más  que  nunca. 
Enriq.    ¿Y  hay  esperanzas,  doctor? 
Luis.     Muchas,  señorita,  y  ellas  son  mi  alegría. 
Enriq.    Me.  tranquiliza  usted. 
Luis.      Hasta  luego.  Señorita.  Volveré  luego. 
Agustín.  ¿Cómo  luego?  No  hemos  quedado  en  que  mañana 

iré... 

Luis.      Sí.  Eso  como  amante,  pero  como  médico... 

Enriq.    Doctor,  gracias  por  sus  cuidados. 

Luis.      ;Oh!  ¡no  merece  la  pena!  Yo  debo  darlas  por... 

AGUSTIN.  (¡Silencio!)  (Dándole  el  sombrero  y  empujándole  hasta  la 
puerta.) 

Luis.      ¡Adorable,  chico,  adorable! 
Agustín.  ¡Adiós,  adiós!  (Echándole.) 
Luis.      Hasta  luego,  (váse.) 

KSGKNA  XVI. 

ENRIQUETA  y  AGUSTÍN. 
Enriq.    Es  un  buen  chico. 

Agustín.  Sí,  un  buen  chico.  Pero  un  detestable  médico.  Si  tu 
hermosa  naturaleza  no  hubiera  obrado,  me  parece  que 
con  sus  recetas...  Después  de  todo,  gracias  á  Dios,  no 
tienes  necesidad  de  su  ciencia,  si  es  que  alguna 
posee.  Un  reposo  absoluto  ahora...  y  como  si  tal  cosa. 

Enriq.    Te  aseguro  que  ya  estoy  perfectamente. 


—  2o  — 


Agustín.  Si  fueses  prudente  y  discreta  te  diría  mañana  una 
cosa. 

Enriq.    ¡Ah,  sil  ¡Dímeia,  tiito! 
Agustín.  Te  la  diré. 
Enriq.    Pero,  ahora... 

Agustín.  ¡Ah,  no!  Ahora  perjudicaría  á  tu  salud. 

Enriq.    Quiero  que  sea  ahora.  Te  lo  suplico;  ya  sahes  que 

soy  muy  curiosa  y  muy  impaciente  y  muy... 
Agustín.  Te  lo  diré...  Escúchame  bien. 
Enriq.    Ni  una  sílaba  pierdo. 

Agustin.  Cualquier  muchacha  en  tu  lugar  tendría  una  verda- 
dera satisfacción  ai  decirla:  Ya  estás  en  edad  de  con- 
traer matrimonio  y  vas  á  unirte  á  un  hombre  joven, 
simpático.  (Cómo  miento.)  De  fino,  elegante  aspecto, 
que  tiene  una  decorosa  posición,  que  es  distinguido, 
que  es...  un  animal  de  marca  mayor)  etc..  pero,  tú 
tienes  un  carácter  .tan  extraño,  que  no  me  sorpren- 
dería... Lo  ves,  ya  estás  pensativa,  meláncolica. 

Enriq.  Bien  sé,  querido  tío,  que  lo  que  dices  al  fin  tendrá 
que  suceder,  que  tú  no  puedes  sacrificarte  por  mí 
toda  tu  vida. 

Agustín.  Por  Dios,  Enriqueta.  ¡Tú  crees  eso!  Si,  yo  te  lo  juro, 
no  sueño  más  que  en  tí,  en  tu  porvenir,  en  tu  feli- 
cidad. 

Enriq.  Te  aseguro  que  muchas  veces  he  pensado  en  este 
momento,  pero  siempre  me  consolaba  creyendo  tener 
todavía  algunos  buenos  años  delante  de  mí  y  perma- 
necer durante  ellos  al  lado  de  mi  querido  tio  á  quien 
amo  como...  á  un  padre...  como...  á  un  hermano,  co- 
mo... á  un  amigo.  Y  mira.  Voy  á  ser  franca  y  á  librar 
á  mi  conciencia  de  un  peso  terrible. 

Agustín.  ¡Tu  conciencia!  ¡Un  peso  terrible!  ¡Explícate  por  Dios! 

Enriq.  Mira  perdóname.  Yo  fui  tu  enemigo  invisible.  (Sorpre- 
sa de  Agustín.)  He  obrado  mal.  Ya  lo  sé;  ¡pero  qué 
quieres!  No  puedes  figurarte  lo  que  sufría  ante  la 
idea  de  que  ibas  á  casa  de... 

Agustín.  ¿De  quién? 
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Enriq.    De  esa...  mujer...  De  Teresa. 
Agustín.  Pero  si... 

Enriq.    No  te  canses  en  engañarme.  Lo  sé  todo. 
Agustín.  ¡Enriqueta!  ¡Enriqueta  de  mi  alma!  Permíteme  que 
te  llame  así. 

Enriq.    Vaya  sí  te  lo  permito.  Pues  poquito  que  me  gusta. 

Llámame...  Llámame  como  quieras. 
Agustín.  Mira,  hay  un  medio  de  arreglarlo  todo...  pero... 
Enriq.    Pero  sigue...  acaba... 
Agustín.  No  me  atrevo  á  proponértelo. 
Enriq.    ¿Tan  terrible  es? 
Agustín.  ¡Oh!  terrible  no. 
Enriq.  Entonces... 
Agustín.  Entonces... 
Enriq.    Habla  por  Dios,  no  temas  nada. 
Agustín.  ¿Nada? 
Enriq.  Nada. 

Agustín.  Pues  es  que  tú  y  yo... 
Enriq.    ¿Que  tú  y  yo? 
Agustín.  Nos  casemos. 

Enriq.    ¡Oh,  tío  mío,  no!  Agustín  de  mi  alma,  gracias  á  Dios! 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  PURA  y  LUIS. 

Pura.     Aquí  está  el  doctor. 

Luis.      Aquí  estoy  otra  vez. 

Agustín.  Pues  á  buena  hora,  mangas  verdes. 

Luis.     Si,  eh?  ¿Cómo  está  usted? 

Enriq.    Como  nunca.  En  el  mejor  momento  de  mi  vida. 

Luis.     Vamos,  la  fleché.  En  cuanto  me  vió. 

Agustín.  (En  cuanto  la  vió  la  flechó.  ¡Qué  animal!)  Querido 

Luis,  quisiera  pedirte  un  favor. 
Luis.      Pide  hombre,  pide. 

Agustín.  No  quiero  ser  grosero  con  nadie.  ¿Quisieras  ir  á  casa 
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del  señor  Teresa? 
Luis.      ¿Á  que? 

Agustín.  Á  decirle  que  no  me  espere.  Que  desde  hoy  renuncio 

á  frecuentar  su  Círculo. 
Luis.      ¿Y  por  qué  causa? 
Agustín.  Por  causa  de  mi  próximo  matrimonio. 
Luis.      (Con  alearía.)  ¡Como!  ¿Luego  ya  la  has  hablado? 
Agustín.  Hace  un  instante. 

Luis.  Gracias.  Mil  gracias.  Nunca  olvidaré  la  manera  tan 
delicada  con  que  te  has  portado  conmigo.  El  resultado 
ha  sido... 

Agustín.  Felicísimo. 

Luis.      ¿Ha  quedado  satisfecha? 

Agustín.  Satisfechísima. 

Luis.      ¡Oh,  Enriqueta,  no  sé  como  expresar  mi  satisfacción. 

Déme  usted  la  enhorabuena. 
Eneiq,    Á  mí  es  á  quien  debe  usted  dármela. 
Agustín.  Y  á  mi  sobre  todo.  Quedas  convidado  á  la  boda. 
Luis.      Ya  io  creo.  ¡Qué  gracia!  Convidarme  á  mi  boda. 
Agustín.  ¡No,  te  convido  á  la  mía! 
Enriq.    Y  á  la  mía. 
Luis.      ¡Cómo!  ¿Qué? 
Agustín.  Que  me  caso  con  Enriqueta. 
Luis.      Pero...  pero... 

Agustín.  No  hay  pero  que  valga.  Tú  tienes  la  culpa.  Tu  elo- 
cuencia me  convenció. 
Luis.      Pues  maldita  sea  mi  elocuencia,  con  que  yo  he  sido?.. 

AGUSTIN.  El  CUCO. 

Luis.      No,  el  cuco  lo  has  sido  tú. 

Agustín.  ¡Oh,  no,  tú  viniste  á  poner  en  mi  nido  y  yo  me  apro- 
vecho. Muchas  gracias. 

Luis.      Esta  bien,  hombre.  Está  bien.  Tú  te  casas  y  yo... 

Agustín.  También  puedes  casarte.  No  es  solo  una  la  señorita 
qué  hay  en  esta  casa? 

Luis.      No  veo  otra, 

Pura.      Servidora  de  usted. 

Luis.      ¡Usted  me  confunde,  señora! 
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Agustín.  No  me  atrevía  á  proponértelo. 

(Al  público.) 

Agradeceremos  mucho 
y  nuestro  ambición  colmada 
se  verá,  si  una  palmada 
dais  a!  Último  Cartucho. 


FIN, 
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